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Un hombre que cultiva su jardín, como quería Voltaire. 

El que agradece que en la tierra haya música. 

El que descubre con placer una etimología. 

Dos empleados que en un café del Sur juegan un silencioso ajedrez. 

El ceramista que premedita un color y una forma. 

El tipógrafo que compone bien esta página, que tal vez no le agrada. 

Una mujer y un hombre que leen los tercetos finales de cierto canto. 

El que acaricia a un animal dormido. 

El que justifica o quiere justificar un mal que le han hecho. 

El que agradece que en la tierra haya Stevenson. 

El que prefiere que los otros tengan razón. 

Esas personas, que se ignoran, están salvando el mundo.


Poema Los Justos, Jorge Luis Borges






			Oblígales a construir una torre y les convertiréis en hermanos. 

			Pero si quieres que se odien, arrójales comida.

			(Saint-Exupéry, Citadelle, citado por Carlos Díaz 

en Logoterapia centrada en la persona, pág. 84.)

			


		

A mis tres mares: Marcela, Martina y María Belén,  continentes de mi vida.

	 

			 






			Una de las tareas de la literatura es dejar ver una posibilidad más allá de la realidad, la posibilidad de cambiarla, de transformarla […]. Si el escritor no es capaz de inmunizar al lector contra la desesperación, entonces tiene que abstenerse al menos de «infectarlo» de ella.

			VIKTOR FRANKL

			 

			 

			Uno siempre responde con su vida entera a las preguntas más importantes. No importa lo que diga, no importa con qué palabras y con qué argumentos trate de defenderse. Al final, al final de todo, uno responde a todas las preguntas con los hechos de su vida: a las preguntas que el mundo le ha hecho una y otra vez. Las preguntas son estas: ¿Quién eres?… ¿Qué has querido de verdad?… ¿Qué has sabido de verdad?… ¿A qué has sido fiel o infiel?… ¿Con qué y con quién te has comportado con valentía o con cobardía?… Estas son las preguntas. Uno responde como puede, diciendo la verdad o mintiendo: eso no importa. Lo que sí importa es que uno al final responde con su vida entera.1

			
				
					1. Márai, Sándor. El último encuentro. Barcelona: Ed. Salamandra, 1999.

				

			

		


		
			PRÓLOGO

Una lectura feliz


			 

			Por Sergio Sinay

			 

			 

			 

			He sido feliz leyendo este libro. Mi prólogo podría finalizar aquí y, tras la lectura de las páginas que siguen, al lector le resultará muy fácil entender lo que digo. He sido feliz porque encontré palabras preñadas de sentido, palabras que celebran con fundamentos la importancia de vivir y que orientan, con firmeza y con afecto, con rigurosidad y empatía, a caminar la vida por el camino central, sin tentarse con atajos y cortadas que, al cabo, lejos de llevarnos a un punto de comprensión y valoración de nuestra propia existencia, nos conducirán al filo del vacío. Esos atajos se nos ofrecen a diario y por docenas, se nos dice que por ellos se llega al paraíso y así no solo se nos empuja por la pendiente de la angustia existencial, sino que se nos priva de ejercer algo que Alejandro De Barbieri propone y pregona en cada párrafo: el coraje de vivir.

			He sido feliz durante la lectura porque resoné empáticamente con cada una de las ricas ideas que aquí se despliegan y porque accedí al encuentro enriquecedor y estimulante que es cada experiencia compartida con Alejandro. He visto trabajar a Alejandro, lo he visto vivir (su profesión, su amor de padre, su amor de esposo, su amor de hijo, su amor de hermano, su amor de hincha carbonero, su generosa y afectuosa actitud de amigo, su amor por cada autor que se suma a su nutrida y nutriente biblioteca, su amor por cada persona que abre ante él un capital tan sagrado como es el de los propios dolores, temores, necesidades y esperanzas). Porque he visto y compartido todo eso es que estas páginas resonaron en mí tan  henchidas de verdad. Lo que aquí van a leer no es un refinado y estéril producto de laboratorio. Es el fruto de una experiencia profesional, intelectual y vivencial asumida con responsabilidad. Alejandro nos habla de la felicidad en vivo y en directo, sin complacencia inconducente, con coraje y con certezas.

			 Aquí no hay fórmulas (y frente a este libro los vendedores de fórmulas quedan tan desnudos como aquel rey del cuento) pero sí hay mapas. Un mapa, sabemos, no es el territorio. Un mapa nos orienta, pero no nos exime del viaje y es en el territorio, transitándolo (en este caso, en la vida real de cada día), donde se conocen los paisajes, se superan los imponderables, se descubren accidentes geográficos inesperados, se decide ante las situaciones inesperadas. Un mapa puede ser igual para todo viajero, pero cada quien es el responsable de su propio periplo. Como un baqueano, Alejandro De Barbieri entrega su voz sabia, clara y confiable en varios puntos del camino. Con esa voz nos alentará a continuar, a completar el tránsito. Porque, como se sostiene a lo largo de este libro, son los procesos y no los sucesos los que dan sentido al viaje entero. Y los procesos llevan tiempo, compromiso, presencia  y responsabilidad.

			Personalmente he trabajado y trabajo en el tema de la felicidad como uno de los rayos en la rueda del sentido existencial. Eso me ha llevado a estar en permanente contacto con variados trabajos, estudios, análisis y propuestas sobre el tema. Con alegría digo aquí que el libro de Alejandro De Barbieri es acaso el más vivo y vibrante, el más sólido y fundamentado de aquellos con los que me he encontrado. Estas palabras no son producto del cariño que siento por Alejandro. Es al revés, la lectura de este libro me ha llenado de agradecimiento por su autor y ha engrandecido mi afecto por él. Si no lo conociera, me hubiera gustado conocer a quien escribió estas páginas. Pero lo conozco, afortunadamente, y sé que este libro no solo está escrito, sino que además está vivido. Por esa razón, seguramente, el estilo es nítido, sólido, puro músculo, sin una gota de grasa. Las palabras salen así cuando nombran lo que existe, lo que se ha vivido, cuando transmiten ideas claras, fundamentos consistentes.

			Estoy convencido (vivencialmente convencido) de que la felicidad es el producto de una manera de vivir. No elegimos ser felices, elegimos vivir responsablemente, es decir respondiendo con acciones a las preguntas que la vida nos plantea a cada momento con situaciones. Somos responsables de nuestras acciones e inacciones, de nuestras palabras y nuestros silencios y de los efectos que todo eso produce en los otros, en el mundo que habitamos y compartimos, y de cómo respondemos a tales efectos. La suma y combinación de esas respuestas da como resultado momentos felices. Cada momento feliz, entendido como huella de nuestros pasos, es un momento de sentido. Y un momento de sentido ilumina una vida. No hay sentido ni felicidad en donde el otro (el prójimo, el semejante) está ausente. Del mismo modo un libro completa su sentido cuando el otro, el lector, está presente. Estoy seguro de que  ese  punto de encuentro en el que la escritura y la lectura crean para ambos, escritor y lector, un momento de sentido, una huella profunda de felicidad, que es lo que viví en la lectura (y seguramente se repetirá en mi relectura del libro ya impreso), se multiplicará por cada lector de estas páginas tan necesarias como bienvenidas.

			





			El sentido del libro

	
			Hola, Alejandro, tu libro llegó a mi vida de una manera muy particular; me encanta leer y tengo la suerte de trabajar en una imprenta donde se hacen muchos libros y, además, de trabajar en la imprenta donde se imprimió tu libro. Muchos libros por mes son los que tengo en mis manos y el tuyo en particular me atrajo por la portada y el título, no le encontraba sentido. Traté de conseguir un ejemplar terminado para poder ojearlo, pero no encontré, ya se habían entregado todos, así que me dediqué a juntar las hojas sueltas, página por página, que son las que sobran después de todo el proceso que lleva confeccionar un libro, ¡agotador! pero reconfortante porque con cada página que iba leyendo iba encontrando el sentido del libro. Nunca me había pasado algo así con un libro, llegó a mi vida en el momento justo, estoy haciendo terapia hace casi un año y «tu mensaje», como me dijo mi psicóloga, llegó para reforzar un montón de sentidos que tiene mi vida y te puedo decir con propiedad que yo también «fui feliz leyendo tu libro». Finalmente me pude hacer de un ejemplar ¡encuadernado con tapa y todo! Prestado, obvio, pero sirve igual, ya lo estoy leyendo por segunda vez y estoy por convencer que lo haga mi esposa. Quizás me quede corto en darte las gracias, pero ¡¡GRACIAS!!

			Esteban

			 

			Esta historia me sigue emocionando hasta hoy, pasaron ya seis años desde que Economía y Felicidad salió a las librerías… y un día me llega este mail de alguien de adentro, de la cocina, de la imprenta, con una vivencia de felicidad que es lo que uno humildemente sueña cuando escribe, pero que no sabe si pasará o cómo pasará. Todos los libros nos curan en algún sentido, nos brindan reflexiones, pensamientos, evocan sentimientos que nos ayudan a creer y crecer. Que una persona se haya tomado el trabajo de ir «armando» hoja a hoja el libro como un cuaderno quiere decir que estas palabras eran lo que él precisaba para seguir viviendo con sentido. Ojalá que tú, nuevo lector, te acerques también a este libro y lo vayas «armando» según el ritmo de tus necesidades y de tu corazón. 

			Esta nueva edición cuenta con dos capítulos nuevos. Quisimos con el editor conservar la esencia del escrito en el 2012.

			





			Un médico con dos títulos

	
			«A mí me gustan los médicos que tienen dos títulos», me dijo la vecina… Yo venía de comprar la comida cerca del consultorio y la vecina estaba afuera de su casa. Dos por tres charlamos, pero no mucho, yo apurado por salir o por llegar o por algo y ella siempre ahí tranquila, con tiempo para perder el tiempo. Esta vez la saludé y —como en otras ocasiones— me detuve para charlar un rato.

			—¿Cómo anda? —pregunté.

			—Muy bien —respondió.

			—Me alegra.

			—Te voy a decir algo —me dice—, yo cuando voy a un médico pido que tenga dos títulos. El de médico y el de humanidad, si no, no sirve… El otro día fui a un médico, de estos de dos títulos, me atendió muy bien y cuando salí de la consulta, me quedé afuera esperando un rato. Entonces veo que entró una madre con su hijo y al rato salieron sonrientes de la consulta, y la madre le dice al hijo: «¿Anotaste el nombre del médico? ¡Anotalo!». Yo dije, ese es mi médico, el de los dos títulos…

			Que nunca falte el otro título, el de la humanidad, que se reconoce en esos gestos simples de la señora, conversando conmigo y contándome la dulzura de su edad, del paso del tiempo y la sabiduría para rescatar lo profesional y lo humano, sobre todo lo humano, que se capta en ese gesto hermoso de la madre que le pide por favor, anotá el nombre del médico, a este tenemos que volver, no importa cuántos grados tenga, pero ¡por favor que tenga dos títulos!

			Brindo por que la vida nos dé la paciencia para encontrarnos cada día con nuestra vocación de servir y ayudar y nuestro segundo título, el de seres humanos que acompañamos a personas en búsqueda de un sentido a su sufrimiento.

			El título de humanidad alivia el dolor, aminora la pena y nos devuelve la esperanza de ser consolados.

			La gente no quiere técnicos que reparen aparatos descompuestos, al decir de Frankl, sino personas que acompañen a personas.

			Esta segunda historia me parece una buena introducción a esta temática. Cuando compartí este relato en redes sociales, muchas personas me escribieron diciendo que no solo en la medicina se precisan dos títulos, sino que en cualquier profesión, vocación y tarea, además del conocimiento y la habilidad, se precisa una actitud que refleje nuestra humanidad, es decir, los valores que llevamos adelante en nuestras acciones. 

			Quizás las palabras economía y felicidad parezcan estar en las antípodas, o ser enemigas. Algunos pensarán que es imposible que vayan juntas, dudarán de si este es un libro de economía o de psicología. 

			La raíz etimológica de la palabra economía está formada por ‘oikos’ (casa, patrimonio) y ‘nomos’ (ley, administración). Siendo así, economía quiere decir, pues, administración del patrimonio. En estas páginas nos referiremos no solo al patrimonio económico, sino también al patrimonio que, hoy en día, más se precisa saber administrar: el patrimonio espiritual, que incluye  las normas en casa, los valores, la ética, el tiempo para dedicar a los hijos y para el cuidado de uno mismo y de los demás. Aquí abordaremos cómo, en esta época aparentemente sin sentido, vale la pena luchar por la esperanza y por un proyecto de vida. 

			Vivimos en una época de vacío existencial, como afirma Viktor Frankl, el sinsentido hoy se manifiesta de diversas formas: en vidas compulsivas presas de pulsiones internas o presas de presiones externas, un mundo individualista donde cada uno quiere ganar su dinero para «hacer lo que quiere» aunque no sepa qué es eso que quiere.

			En este abordaje hablaremos de vida espiritual como apertura, sin entrar en lo religioso, porque todos somos espirituales seamos personas creyentes o no. Se puede decir que este libro es de ayuda, pero no quiero que quede solo en ti, sino que sirva para que puedas ir al encuentro del otro.

			Viktor Frankl, creador de la logoterapia, afirma en sus libros que hoy en día se padecen cuatro neurosis colectivas: la vida provisional, el fatalismo, el fanatismo y la vida en masa.

			Cuando crece el sinsentido uno se refugia en estas neurosis: se lleva una vida banal, sin profundidad; o no nos sentimos libres, nos escudamos en nuestros padres, en nuestra historia, poniendo la culpa afuera para no enfrentar la responsabilidad de cambiar: el faltalismo. El tercer «refugio» es el fanatismo, el defender  nuestra postura sin escuchar al otro y creer que solo la nuestra es la correcta, por no conocer realmente al otro ni animarnos a cambiar nuestra realidad. Como dice el Dr. Castellá, «no existe ningún fanático religioso, porque si es fanático no es religioso y si es religioso no es fanático». Por último nos encontramos con la vida en masa, la manada, con la que se diluye la responsabilidad y nadie es hace cargo de nada. Nos transformamos en robots que cumplen, pero que no se sienten protagonistas ni en su familia, ni en su trabajo. Así crece por dentro el desgano, la impotencia, el enojo, la depresión.

			El filósofo español Torralba en su libro Inteligencia espiritual desarrolla y amplía estos conceptos de Frankl para salir de la vida banal, aburrida y sin sentido y poder proyectarse con alegría en el mundo. 

			Se trata de salir de los celos, de la envidia, de la ignorancia, del vacío, de las posturas sectarias y totalitarias, para ir al encuentro del otro. Me gustaría mucho que mientras lees estas páginas puedas también nutrir tu vida espiritual acompañando la lectura con música, haciendo pausas, subrayando algo que te haya parecido interesante o interpelante, y poder así conversarlo luego con otros. Precisamos cultivar nuestra vida espiritual con el silencio, la soledad, con la filosofía que nos prepara para la vida y para la muerte. 

			En estos años han crecido mucho las llamadas «economías solidarias o colaborativas». Si bien no es motivo de estudio en estas páginas, las nombro porque también se trata de ser solidarios, de generar economías que incluyan a los demás, que nos hagan partícipes de nuestra sociedad. Ningún joven está condenado mientras tenga un padre o docente que lo entusiasme y un centro educativo que lo incluya en una sociedad donde pueda proyectar y darle un sentido a su vida.

			En el prólogo mi amigo y colega Sergio Sinay dice: «fui feliz leyendo el libro». Porque, como sabemos, la felicidad solo existe en el pasado, ya que el presente siempre está amenazado de «infelicidad». De eso se trata, de aprender a convivir con este dilema y poder hacerles frente a las infelicidades cotidianas, ser pacientes aceptando con curiosidad lo que la vida nos regale.

			Tenemos tanto para dar y para amar que es triste que se «ame tibiamente». Debemos vivir con sentido, en el trabajo, en la familia, en la educación viviendo a pleno, amando por entero, no con tibieza y atrofias, sino con esperanza y alegría. 

			




 
			
Necesidades del alma…2


	
			El alma precisa expresarse; si no se expresa, se reprime y nos deprime. Mi medio natural de expresión ha sido la palabra hablada (dictando en los últimos años cursos, clases, talleres y conferencias) con rachas de escritura, pero sobre todo para trabajos y ponencias en congresos. Me gusta hablar; dicen que tengo facilidad para eso. No así para la escritura. Sin embargo, la llamada «crisis de los 40» (que no es una enfermedad) ha sido una oportunidad para contactarme conmigo mismo, para el silencio y para la escritura. 

			Este libro está escrito para compartirles mi biblioteca. Somos lo que hemos leído, pero también somos lo que escribimos, que a su vez nos escribe.

			Motivan estas líneas el poder llevar a las personas una psicología que pone más énfasis en la salud que en la enfermedad, más en lo posible que en lo imposible. Es un intento para que no se siga asociando psicología a psicopatología o a psiquiatría. Por esto, a lo largo de estas páginas, y basado en el enfoque de la logoterapia de Viktor Frankl, recurriré a libros, poetas o películas que me ayudaron a comprender el alma humana mejor que los tradicionales libros de psicología.

			El texto consta de cuatro capítulos: en el primero, nos introduciremos en el concepto de felicidad actual, leyéndolo desde la logoterapia de Viktor Frankl. Profundizaremos sobre la felicidad como placer o como dimensión humana que incluye el sufrimiento. Comentaremos el ejemplo de Bután para ver que «medir la felicidad» puede ser extrapolable a nuestra vida.

			En el segundo capítulo, abordaremos motivos para la infelicidad actual, la necesidad del consumismo en los niños, el vacío existencial y cómo se llena actualmente este vacío. Comentaremos los vínculos actuales, el boom tecnológico que nos mantiene conectados pero incomunicados. ¿Qué rol cumplen los padres y educadores a favor de la prevención de este vacío? ¿Son necesarios los padres? ¿Para qué? Analizaremos la necesidad de salir a «amar afuera» para desplegar el potencial de desarrollo de la persona y los posibles modos de ejercer o no la figura paterna.

			En el capítulo tres, nos introduciremos en la búsqueda de la felicidad a través del mundo de la economía y el trabajo. ¿Será posible ser feliz en mi trabajo? ¿Qué influencia tendrá esto sobre mi creatividad? ¿Es lo mismo ser que estar? Y para terminar el capítulo, nos concentraremos en el mundo de los educadores y docentes para preguntarnos si se puede educar desde el pesimismo, o el docente debe creer en el «optimismo sólido», al decir de Savater.

			En el último capítulo, caminaremos los peldaños hacia el sentido. Desde el miedo a vivir, la fobia a vincularnos con el otro o a que los otros nos conozcan verdaderamente. Analizaremos las causas de la tristeza y depresión actuales y reflexionaremos sobre el diagnóstico y su oportunidad para curarnos como paradoja existencial. La necesidad de aceptar lo que somos como base para el cambio y luego como motivo para celebrar la vida y dar lo mejor de nosotros.

			En suma, es una invitación para vivir con coraje, para enfrentar lo que la vida nos pone en el camino y para disfrutarlo también. Mi deseo es que estas páginas le devuelvan al lector su coraje dormido, la esperanza de que puede cambiar su vida y tenga la libertad interior para cambiar de actitud frente a su realidad.

			Coraje para vivir. Coraje para soñar otro mundo posible. En este.

			Coraje para seguir empujando…

			 

			Ernesto Sábato, en su hermoso libro La resistencia, afirma: 

			Les pido que nos detengamos a pensar en la grandeza a la que todavía podemos aspirar si nos atrevemos a valorar la vida de otra manera. Les pido ese coraje que nos sitúa en la verdadera dimensión del hombre. Todos, una y otra vez, nos doblegamos. Pero hay algo que no falla y es la convicción de que —únicamente— los valores del espíritu nos pueden salvar de este terremoto que amenaza la condición humana.3

			 

			
				
					2. Introducción a la primera edición de octubre de 2012

				

				
					3. Sábato, Ernesto. La resistencia. Buenos Aires: Ed. Seix Barral, 2000.

				

			

		


		
			CAPÍTULO 1

			

LA FELICIDAD DEGRADADA


	
			





			La felicidad (im)postergable

		
			La puerta de la felicidad se abre hacia dentro, hay que retirarse un poco para abrirla: si uno la empuja, la cierra cada vez más. 

			SOREN KIERKEGAARD

			 

			Como no quiere reformarse a sí mismo, quiere reformar el monasterio.4 

			ANSELM GRÜN

			 

			 

			La felicidad se ha convertido en los últimos años en tema de estudio tanto de la psicología como de las ramas más duras de la ciencia, como es la economía.

			Parecería ser que últimamente la gente se está preguntando más que nunca —veremos si esto es así o si ha sido una pregunta que siempre se ha hecho el ser humano—: «¿Cómo hago para ser feliz?, ¿soy feliz con lo que tengo?, ¿en mi trabajo?, ¿en mi familia?, ¿en mi país?, y si me mudo a otro país, ¿seré más feliz?».

			Esta voraz búsqueda por ser felices nos puede llevar a la infelicidad y mantenernos allí.

			El escritor argentino Sergio Sinay sostiene que «están conspirando contra la felicidad»5. Esta conspiración es parte de nuestra vida diaria, de nuestra sociedad y de nosotros mismos. Dicha conspiración consiste en desvirtuar este concepto, o vendernos que la felicidad está en comprar el auto último modelo, el nuevo celular, el último electrodoméstico o mudarnos de casa. Nos convencemos de que debemos modernizarnos, actualizarnos. Creemos que la felicidad está afuera. Esto nos lleva a correr detrás de lo que nos falta para ser felices, con lo cual es esperable que no lleguemos a serlo, y que aún cuando alcancemos ese «estado» —a costa de endeudamiento afectivo o económico— aparezca una nueva promoción que nos enganche en una espiral sin fin. 

			La conspiración de la supuesta felicidad puede generar personas infelices que tengan la necesidad de comprar felicidad en el afuera. Siempre que ponemos afuera la razón de nuestras desgracias estamos evadiendo nuestra responsabilidad. Esto es parte del deterioro emocional y espiritual de nuestra época: confundir bienestar y placer con felicidad. No es lo mismo. Sentimos que formamos parte de una máquina de la cual no podemos (o no queremos) salir, pero que vamos camino a la felicidad. Una cultura que se ha desacostumbrado a los procesos, que no puede postergar la gratificación, que ya no desea, sino que solo acciona y reacciona frente a los estímulos, una cultura que anula el pasaje del tiempo para hacernos creer que vamos a vivir para siempre y nos perdemos así de la maravilla de «amar la trama», como afirma el músico Jorge Drexler en su hermosa canción «La trama y el desenlace».6 

			Esta cultura prefiere permanecer en un «carpe diem adolescente», convenciéndonos de que se puede ser feliz sin sufrir, sin esperar, reinando el «analfabetismo emocional y espiritual». La cultura del ya nos anula como personas, porque el ser humano es un ser siendo; va siendo con el otro, haciéndose cargo de sí mismo y de sus elecciones. Para ello debe tomar la vida en sus manos. 

			Savater afirma: «Nuestra humanidad biológica necesita de una confirmación posterior, algo así como un segundo nacimiento en el que por medio de nuestro propio esfuerzo y de la relación con otros seres humanos se confirme definitivamente el primero».7 Refuerza con lo que dice la necesidad de esta confirmación posterior, que es lo que escasea hoy día. No basta con el nacimiento biológico; la relación con los otros es lo que nos hace humanos.

			No hay recetas para la felicidad, no se deje seducir tan fácilmente. Este libro tampoco lo es; solo se propone un camino, una serie de reflexiones sobre nuestra vida actual, sobre cómo vivimos para poder cambiar y dar una respuesta diferente. 

			A pesar de todo esto, se puede ser feliz. Pero es posible encontrar la felicidad mientras menos la busquemos y más nos dediquemos a vivir cada momento en plenitud. Los «gurúes» de moda nos quieren convencer de que la puerta de la felicidad se encuentra sin el otro, por eso estamos cada vez más encerrados en nosotros mismos, aislados de nuestros vecinos, de nuestra familia, de nuestros amigos y de nosotros mismos. Hemos perdido el contacto con nosotros mismos y con nuestra comunidad porque nos vendieron que «la felicidad está en uno mismo». Para la logoterapia, teoría existencial que subyace en mí como psicólogo y como persona y que es el eje filosófico desde donde escribo este libro, la felicidad está en salir de uno mismo, en la autotrascendencia que describía Viktor Frankl: salir de uno mismo para volver a uno mismo.

			Durante mucho tiempo la psicología se ha concentrado en enseñar a «ser uno mismo», camino utópico y cárcel que nos cierra a los demás y nos condena de nuevo a la infelicidad. Octavio Paz afirma: «Ser uno mismo es condenarse a la mutilación, porque el hombre es apetito perpetuo de ser otro».8 Esta imponente expresión del escritor mexicano da en la tecla. 

			El camino a la felicidad es oblicuo. Si el ser humano se concentra en los demás, en la vida, en los valores vivenciales (lo que recibe del mundo, amor, naturaleza), si se concentra en lo que puede aportar al mundo, los valores creativos (trabajo, capacidades creativas, lo que da al mundo), entonces quizás la felicidad, cuando menos lo espere, esté posada sobre su hombro como una mariposa. Ahora mismo, mientras escribo, estoy fluyendo emocionalmente. Estoy feliz porque he iniciado un proyecto de muchos años que comienza a cristalizarse en cada renglón. Usted, que ha decidido leer este libro, si logra apartarse del mundo de las cosas, disfrutará de la lectura. «El tiempo cronológico se detiene» y aparece el tiempo subjetivo, donde la vida nos vive y nos celebra. 

			En el fondo se trata de un libro sobre el sentido de cada momento y el sentido último de la vida, sentido que se construye con nuestras acciones cotidianas, acciones que reflejan valores y actitudes que nos conducen a la felicidad o infelicidad. Esto no es un milagro que les ocurre solo a algunos pocos o que ocurre pocas veces en la vida. Esto es aprender a mirar, aprender a captar lo maravilloso y lo fantástico en la cotidianidad de la vida. Ese es mi objetivo: ayudarnos a ver lo maravilloso que está pasando hoy mismo, aquí mismo, ahora mismo, en mi vida, en mi trabajo, en el deporte que practico, en la comida que preparo para mí y para los que me rodean; lo maravilloso está ahí. No precisamos un cambio espectacular para que lo fantástico y sencillo ocurra. Solo es preciso estar despierto para verlo y valorarlo. Debemos estar atentos a esto y reaccionar ante la aparente felicidad de correr detrás de lo divertido, de buscar la felicidad en experiencias que aumenten la adrenalina. Se ha degradado el concepto de felicidad a placer al instante. 

			Estas páginas quieren ser una invitación a despertarnos, a dar lo mejor de nosotros para cambiar nuestro destino, a no creer que todo está inventado y a ser parte del nuevo mundo que nos espera. La felicidad posible la creamos nosotros.

			Escribo desde lo que yo soy como persona: soy padre, hijo, hermano, esposo, psicólogo, docente, comunicador. No puedo escribir como profesional, sino como alguien que ha leído y acompañado a muchas personas en busca de la felicidad. Me han guiado en esta búsqueda maestros y autores que nos acompañarán en estas páginas. Ellos son Viktor Frankl, Irvin Yalom, Rollo May, Ludwig Binswanger, Carl Jung. Maestros que la vida me puso en el camino y que forman parte de mí. Para saldar mi deuda con ellos, intentaré acercarles sus ideas a la vida cotidiana.

			La mirada desde la logoterapia es siempre una mirada que invita a la responsabilidad personal, a la respuesta que cada uno de nosotros le da a la vida. Mientras yo crea que lo que me pasa, lo que me afecta y preocupa se debe solamente a mis genes, a la infancia que viví o al gobierno de turno o al país en que he nacido, mientras yo deposite en otros, en el afuera, la causa de mis males, no habrá recuperación, no habrá terapia ni cambio. El cambio comienza cuando la persona acepta el porcentaje que le corresponde en lo que le pasa y hace algo para cambiar eso. Deja de mirar para afuera y ve en sí misma lo que puede cambiar. Cuando se enfoca en sus propias actitudes deja de esperar de los demás, se hace cargo de sus decisiones y elecciones y por lo tanto empieza a sentirse más libre, aunque esa libertad incluya enfrentarse a cosas que debe cambiar y no le gustan.

			Libertad y responsabilidad son un binomio inseparable del enfoque existencial ya que, al tomar conciencia de que se es libre, se le responde a la vida sin justificaciones, sin excusas, sin refugiarse en el pasado, en los padres, en la historia. El ser humano es un ser siendo que en su hacer cotidiano va transformando su siendo, haciéndose a sí mismo. Esto es la autodeterminación del ser al decir del filósofo Karl Jaspers. 

			Escribo estas líneas porque creo que en el ejercicio de la autotrascendencia —de salir de mí mismo y meterme en los vínculos y en la vida— está el sentido de la vida despierto y latiendo, esperando ser realizado, sufrido, valorado y vivenciado. La búsqueda de la felicidad actual no es un curso para aislarnos «espiritualmente». Si es así, no es una búsqueda sana. La vivencia de felicidad nos pone los pies en la tierra y nos contacta mejor y con más profundidad con nuestra familia, nuestros amigos, nuestra comunidad y sociedad.

			La esencia de ser uno mismo está en la autotrascendencia9, en salir de uno mismo.10 El ser uno mismo de la sociedad hedonista quiere decir «yo soy yo», no me importa el otro. Es refugiarse en la cárcel del individualismo que anula al otro y la alteridad. Siempre somos apetito de ser otro, camino a la otredad del ser, ese ser que siendo con otros somos nosotros. Paradojas existenciales: Solo puedo decir SOY el día que dejo de ser, pues la muerte fue ya la última posibilidad. Mientras hay vida, hay siendo, hay camino y le vamos respondiendo a la vida con nuestra propia existencia. La psicopatología existencial puede resumirse en el anclarse en la vida, es un parar para poder ser, solo que ese parar anula al ser y el ser se revitaliza en el movimiento. ¿Cuánta psicología light se ha nutrido del «ser uno mismo»? ¿Cómo es posible que el ser humano no se rebele contra lo que intentan hacer de él?, ¿que no levante su voz, su actitud y su coraje para vivir con dignidad y desate así los nudos que le impiden ser? Esta es la intención en estas páginas; una invitación a ser, a recuperar el optimismo y entusiasmo perdidos o dormidos.
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